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			PRÓLOGO

			La autora del libro que tienes delante de ti es una de esas mujeres que emanan una luz «especial», una vibración amorosa que solo puede nacer de un corazón que ha saboreado lo sagrado.

			Conozco a Yashira desde hace casi una década, es una de esas mujeres «salvajes» que no se han dejado domesticar por nadie, es espiritualmente libre como el viento. Hemos celebrado muchas veces las festividades druídicas de la rueda del año, hemos cantado juntos muchas canciones del Arte, los mantras sagrados de la madre India, hemos viajado a Glastonbury para celebrar Beltane, en definitiva, ella es una gran amiga del alma. Cuanto más la conozco más me sorprende y más nos reímos juntos, sí, el camino de la Diosa está lleno de humor, alegría, libertad y sobre todo de magia, mucha magia de la bonita.

			Creo que este trabajo beneficiará a muchas mujeres que sienten la llamada del sagrado principio «femenino», especialmente porque es un libro que contiene prácticamente todos los elementos que caracterizan el paganismo contemporáneo de los seguidores del camino de la Diosa.

			Las sacerdotisas de nuestros tiempos encuentran en sus propias vidas y en las de sus hermanas el sendero hacia lo sagrado, pues ella, «la Madre de la Sabiduría», habita en todas nosotras, nosotros y nosotres. Sí, ella ya no es solo femenina, masculina o andrógina, ella es la vida en toda su diversidad, ni un solo ser nacido o no nacido está separado de ella.

			En este libro encontrarás parte de esta filosofía de la Naturaleza, otra parte la encontrarás por ti misma a través de la gracia de la Diosa. Pero el camino del bosque no tiene todas las respuestas como dicen tener otros senderos espirituales, el misterio siempre existirá y nosotros lo aceptamos, porque «Ella es la Vida» y la vida es en realidad un milagro insondable.

			Si sientes la llamada del Amor y la sabiduría, si anhelas la armonía con la Naturaleza y sus criaturas, si quieres un conocimiento libre de dogmas y supersticiones, si deseas encontrarte con lo más precioso que hay en ti, este libro te ayudará a alcanzar esos propósitos, y tal vez algún día, cuando encuentres tu verdadero Ser, sabrás que siempre fuiste esa Diosa que ahora nos llama, esa divinidad que está más allá de los nombres y las formas, más allá de todo camino espiritual, de todo credo y de toda religión.

			FELIZ VIAJE A AVALON.

			Que la Diosa Madre de todo lo que es bello y libre te bendiga,

			Awen. Awen. Awen.

			Derwen, druida y devoto de la Diosa
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			LA LLAMADA DE LA DIOSA

			Este libro es un viaje para descubrir a La Diosa, el sagrado principio femenino que yace en tu interior, y en todas las cosas. Caminaremos juntas a través de la magia celta de la antigua tradición y cuando comiences este hermoso laberinto ya no habrá retorno. Ella te acogerá con tus luces y tus sombras y una vez que lo inicies dejarás de ser la misma, ya que este es un viaje de transformación, de muerte y de vida.

			Seguí la llamada de la diosa por un impulso interior, no sabía muy bien a dónde iba, pero algo en mí me impulsaba a realizarlo, y así es como comencé a transitar un camino que después de trece ciclos como receptora y transmisora de la diosa aún transito.

			Su despertar en mí dio lugar a mi muerte y renacimiento. En las iniciaciones que recibí a través de su energía, me di cuenta de que ella siempre había estado en mí, yo estaba dormida y ella se despertó en mí.

			Este es el tiempo del empoderamiento femenino, que es el poder del amor: descubrir a tu diosa es un viaje sin retorno hacia tu verdadera libertad.

			«Ella cambia todo lo que toca y todo lo que toca cambia».

			¿Me acompañas?
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			INICIACIÓN A SACERDOTISA

			

			La Suma Sacerdotisa nos guiaba hacia la cueva oscura y húmeda, la luna llena en el cielo iluminaba nuestros cuerpos y nuestras sagradas vestiduras, sosteníamos una vela blanca, y seguíamos el sonido del tambor, todas confiadas y a la vez con un latido misterioso en nuestro vientre, nos abrazábamos al misterio guiadas por ella y la magia de nuestra arboleda.

			Una vez en la cueva, cada una tomó su lugar en el vientre de la madre tierra, y tras una invocación a la Gran Madre, todas comenzamos a cantar entrando en un maravilloso trance a través del sonido del tambor, fue entonces cuando comprendí que aquello era un viaje sin retorno.

			La Diosa me había llamado y yo había respondido a su llamada, sentí en mi pecho y en mi vientre un gozo inmenso y ella me dijo:

			«Tu nombre es Yashira, canta para mí».
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			INICIACIÓN A LA TRADICIÓN DRUIDA

			

			El druida Péndragon se acercó a mí y me señalo la tierra, de rodillas en el bosque mágico me uní al espíritu del bosque y a través de mi corona dentro de la tierra, sentí el símbolo del pentáculo dorado con la punta hacia el cielo brillando con todo el conocimiento de la consciencia madre.

			En ese mismo instante comprendí que este camino ya lo había transitado hace mucho tiempo y de nuevo me sentía hija del bosque. 

			La iniciación estaba hecha.

			La niebla se había disipado, ahora podía sentir la energía de la Diosa en todas partes, yo era parte de ella.

			La respiré y me fundí en ella…
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			EL DESPERTAR
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			CANTO A LA GRAN MADRE

			

			Gran madre antigua

			Señora de los cielos

			Madre de la tierra

			Del fuego y de las aguas

			Tantos son tus nombres 

			Como estrellas en la noche

			Brillan plateadas

			En la luna blanca

			Las hijas de la luna

			Nunca te olvidamos

			Las hijas del caldero

			Tus misterios celebramos

			Gran madre antigua

			Señora de los cielos

			Madre de la tierra

			Del fuego y de las aguas

			Tantos son tus nombres 

			Tantos tus tesoros

			Que se pierden en el tiempo

			Lucen en la noche

			Que tu llama esconde

			Las hijas de la luna

			Nunca te olvidamos

			Las hijas del caldero

			Tus misterios celebramos

			El aroma de tu aliento 

			Inspira nuestros sentimientos

			Y la llama de tu espíritu

			Despierta nuestra pasión

			Las aguas de tu vientre

			Como lluvia nos bendice

			Y tu tierra antigua habita

			Vibrando en nuestro vientre

			(Canción de «Yashira. El canto de la diosa». www.yashira.es)

			Recita o canta esta canción al hacerlo desde el corazón y tu vientre puedes conectar con lo sagrado en ti, sentir que eres belleza, libertad y gozo, experimentarlo, recuperar la libertad y despertar el gozo del ser a través de la creatividad, del arte y de la naturaleza, harán que despiertes en ti a tu Diosa interna.

			A lo largo de este libro, encontrarás diferentes cantos a la Diosa en sus diferentes aspectos, te invito a que los recites o cantes cuando lo sientas, para despertar tu poder o simplemente sentir paz y conexión contigo misma y la energía creadora.
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			LA GRAN MADRE

			

			La Gran Madre es la consciencia femenina que lo engloba todo, es el principio y el final. El misterio.

			Todo procede de ella, pues está en constante creación.

			La Madre, Gaia, Pachamama, simboliza la tierra y la gran consciencia, está en ti y en todas las cosas, de ella nace todo lo necesario para la vida. 

			Es inagotable, el vientre de la madre alimenta y trae abundancia a todos los seres que se conectan a ella, desde tu interior hacia tu exterior, ella es Todo.

			Es la que genera la vida, nos la da, nos sana, y nos invita a entrar en el caldero de la transformación, el camino de nuestra vida, el laberinto que comenzamos como chispas de la consciencia madre, donde nos formamos como materia en el vientre de nuestra madre hasta el final de nuestro viaje, donde volvemos a la Gran Madre de nuevo.

			En ella está el poder de sanar, hechizar, inspirar y en su aliento está la vida, todo ese poder también está en ti, pues tú formas parte de ella.

			La Gran Madre también es destructora, devora nuestro ego y nos lleva a la transformación para renacer a lo que verdaderamente eres.

			Ella es muerte y renacimiento y toma diferentes energías, es la diosa de la luna, de las cosechas, de la magia, de la vida y de la muerte.

			Llamada por muchos nombres: Anu, Kalia, Brigitte…

			Ella rige la gran rueda, el círculo que contiene la vida, ella es el caldero de las tres patas, la Doncella, la Madre y la Anciana.

			Alrededor de ella danza el sol, el aspecto masculino de la Diosa, que surge de ella y va cambiando en las diferentes estaciones de la rueda que marca la existencia en esta tierra. 

			El sol nace de ella y va creciendo hasta unirse los dos, para luego sacrificarse de nuevo y morir en ella. Todo para la continuidad de la vida, La Diosa lo rige todo, ella marca el ritmo, lo que debe vivir y lo que deber morir en ti. Ella es la oscuridad y la luz. 

			Una oscuridad serena, de donde nace todo, aunque está calmada y quieta pero en su interior siempre hay vida.

			Una luz que da vida y que hace que todo gire en el gran círculo, el gozo de la vida, que está al alcance de tu mano a través del gozo, que es la máxima expresión de la Diosa, para unirte a ella has de sentir gozo en todo.

			Ella nos enseña a entregarnos sin reservas, a fluir y a rendirnos.

			Es la fertilidad de la naturaleza, la creatividad de la vida, también la muerte del otoño y la fría noche antes de apuntar el alba de los nuevos comienzos.

			Ella está en las encrucijadas, en las dudas, en los deseos cumplidos y no cumplidos.

			Todo ello es la Gran Madre y tú eres todo ello si te conectas y te rindes a ella.

			Es la tejedora de los tiempos y de los destinos de todas las criaturas, con la fuerza de su magia cambia todo lo que toca, con la magia de su fuerza todo lo que toca cambia.
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			EL SAGRADO PRINCIPIO FEMENINO CREADOR

			

			Todo es sagrado en el principio femenino, la energía que todo lo crea.

			Es la inspiración de la AWEN, la que eleva y Nwyfre, la energía vital que es indestructible. También llamada Prana, Chi, Ki, Akasha… todo fluye gracias a ella.

			AWEN es el espíritu que fluye, la inspiración, el símbolo de las tres barras que simboliza la tierra, los océanos y el cielo. La mente, el cuerpo y el espíritu. Un símbolo que proviene de los círculos antiguos de piedras y menhires. Nace del solsticio de invierno, cuando salía el sol, los tres rayos de luz formaban las tres barras. En la AWEN está contenido todo el recorrido del sol. La A representa la energía del cielo, la W es la energía de la tierra, y la En la energía del corazón. 

			Te invito a que lo cantes por lo menos tres veces en voz alta y sientas su energía en ti, observa qué ocurre dentro de ti, siente la vibración de este sonido que lo envuelve todo y que llama a las tres energías: el cielo, la tierra y tu corazón.

			Todo ello rodeado por la energía del círculo que es La Diosa. El círculo que cuando es trazado restaura la unidad del Espíritu. Es el sagrado principio de la vida y de la muerte.

			A nivel universal nos dice que hay un primer momento que es el estado embrionario, después fueron los primeros átomos, una vez que estos se comunican y se fusionan, crean los primeros soles, un universo con todas sus estrellas y planetas.

			La vida nace de la oscuridad, una oscuridad dadora de vida, llena de gozo, el principio femenino creador que se manifiesta en todo.

			Para conectarnos al principio sagrado femenino hemos de comenzar un sendero para la recuperación del alma, conectar con la esencia de los elementos, que se ha perdido en nuestro tiempo. El conocimiento oculto. La diosa pagana puso un huevo en el océano primordial y creó la vida.

			La energía vital se nutre del espíritu vital que fluye en todas las cosas. Existen tres tipos de energía vital:

			‡La energía vital del submundo, telúrica, la corriente de la tierra, el instinto que contiene todo el potencial.

			‡La energía vital del cielo, solar, el conocimiento, la sabiduría.

			‡La energía vital del centro, lunar, el amor divino de la diosa.

			El espíritu se mueve en todas ellas y las tres se necesitan en ellas.

			Cuando unimos las tres corrientes, entramos en contacto con la Diosa, con lo sagrado, con lo mágico. 

			Lo sagrado está contenido en las tres corrientes, abriéndonos a verlo y sentirlo en todo, nos abrimos al sagrado principio femenino.

			Conectar con los tres mundos, el submundo, el mundo medio y el mundo celeste, nos ayuda a crear nuestro árbol de la vida, el Axis Mundi. Más adelante profundizaré en los tres mundos y las tres corrientes, para aprender a conectar con las energías que habitan en cada uno de ellos.

			Es necesario conectar con el espíritu de la naturaleza, el gozo, la vida, la muerte, y destruir la dualidad que existe entre mente y cuerpo, el canal que los une es la energía, pues ambas están contenidas en esa misma esencia o espíritu.

			Todo el que moviliza esa energía vital a través del gozo y la alegría realiza un acto mágico y sagrado en comunión con la Diosa.
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			LA DIOSA EN LA ANTIGUA TRADICIÓN

			

			La Diosa vive en la serpiente que habita en la tierra, en Lilith las aguas primordiales que conforman toda vida. 

			Ella es la Diosa Telus de la tierra profunda, es la dragona alada, el corazón de la tierra, la espiral, todo nace de ella. Es la diosa Tanit, la diosa de la tierra y el cielo, es la Kailah, la que te llama para morir y entregarte al misterio, es Cerridwen la que mueve el caldero de la transformación, es Noctiluca la Diosa del Norte, Mari, la guardiana de los templos antiguos de los bosques y arboledas mágicas y mora en las altas montañas. 

			Es Nemetona la diosa del bosque, Danna, Diana, la luna llena, Nueva, menguante y creciente.

			Es el caldero con sus tres patas, la doncella, la madre y la anciana. 

			Puede presentarse ante ti de cualquier forma, es la Morgana que custodia el aliento que contiene la vida.

			Es tu vientre, tu corazón y tu intuición. Es el Caldero, el Deseo, el gozo y el misterio.

			La diosa de la antigua tradición rige las festividades de la rueda de la vida en la antigua tradición.

			Es la Dakini, la que habita en la sexualidad tántrica sagrada, la bruja, mujer de conocimiento que habita en ti. La que es libre, salvaje y también habita en la quietud, en la plenitud de la entrega.

			Aradia, reina de la noche, orgullosa y temida por muchos.

			La diosa habita en mucha simbología, el símbolo del pentáculo dentro de un círculo, de la triple luna, en el caldero y en el cáliz sagrado que representan a la Diosa de la Antigua Tradición.

			Ella contiene los elementos, los tres mundos, y la energía espiritual que está en todas la criaturas vivientes y en todo lo que contiene vida. Es la portadora de los tres fuegos que mantienen conectados los tres mundos, vive en ti. 

			TÚ ERES LA DIOSA.

			Te pide que te desnudes, que te vistas de magia, que te detengas o que inicies el movimiento, que te arriesgues a vivir una nueva vida, te pide un sacrificio, aceptar tu vida, a rendirte y hacer de tu vida algo sagrado. 

			Escúchala, está dentro de ti, en el canto de los pájaros, en la noche estrellada, en la húmeda tierra, en las aguas profundas de tu inconsciente, búscala en tu instinto, en tus emociones, en tus pensamientos, en los momentos más álgidos y en los más internos y profundos.

			En los deseos cumplidos y no cumplidos, es tu inspiración, tu paz y tu conflicto, ella vive en ti.

			Déjate mecer por su canto, fluye en los hilos que ella teje en ti, entrégate a su energía.

			Volver al ser es volver a la Diosa, este es nuestro verdadero viaje espiritual, volver a la vida, a la naturaleza, a nuestro sentir en nuestro cuerpo, con los animales, con la magia y la grandeza de la vida en todas partes, con el mundo interno y externo, con la vida. 

			El viaje hacia nuestro propio cuerpo es la clave para llegar a nuestra Diosa interna, a través de meditación, la conexión con una misma, a través de la danza, el movimiento, el canto, y todas las formas de expresión donde se encuentra la propia Diosa. 

			La Diosa no es una energía externa a nosotras, es una energía que se encuentra dentro, solo hay que encontrarla, llamarla y dejar que fluya a través nuestro, como un elixir que nos da vida, en el que nos conectamos y en el cual confiamos.

			Sentir nuestra pulsión vital, nuestro deseo de vivir y lo sagrado que hay en nuestra vida, es el retorno a la Diosa en sí misma.

			Es tiempo de tomar consciencia del Ser, y de esta manera manifestarla. Debemos encontrar nuestro propio camino para experimentarla cada una a nuestra manera.

			Nadie puede imponernos o decirnos qué es la divinidad, cada una hemos de hacer nuestro propio viaje interno para descubrirla, a través de nuestras vivencias, de nuestras experiencias internas y externas con la energía sagrada femenina que fluye en nosotras, independientemente del género o el sexo que tengas.

			La diosa no conoce limitación alguna, como nosotras mismas.

			En este libro encontrarás herramientas para que vayas encontrándote con ella en tu propio camino, lo vayas recorriendo y vayas experimentando la sacralidad de la vida, que es lo que hemos perdido y necesitamos encontrar en nosotras.

			Recuperar la sacralidad de la tierra es recuperar la sabiduría del grial, la copa, el principio sagrado femenino. 

			Así sanaremos la herida que nos aísla y separa de nuestro ser.
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			CÓMO CONECTAR CON EL PRINCIPIO FEMENINO Y DESPERTAR NUESTRA DIOSA INTERNA

			

			El manifiesto de la Diosa es un texto maravilloso de Doreen Valiente, en la versión de Zsuzsanna Budapest, es una llamada a su energía, y a su principio creador.

			Está hecho con mucha consciencia. La autora, Doreen Valiente, era una experta en todos los temas de la Diosa, de la tierra y de los cultos de la fertilidad. Este alberga todo el mensaje del neopaganismo.

			Te invito a que lo cantes en todas tus fases lunares, pero sobre todo en la fase lunar de luna llena, o en los momentos de la tierra de máxima expresión con el cielo, el sol, la luna y las estrellas, es decir los solsticios y equinoccios , y las cuatro celebraciones de la rueda de la tierra en la Antigua Tradición: Imbolc, Beltane, Lughanassad y Samhainn (estas festividades las explicaré más adelante), para que además sepas qué tipo de energía invocar y llevar a tu cuerpo, en cada momento, y sentir las energías propicias que nos da la Diosa en cada festividad.

			Prepárate, toma tres respiraciones profundas y recita en voz alta, si lo sientes, mirando a la luna llena, sintiendo cómo la energía de la Diosa desciende sobre ti. 

			Si lo deseas puedes elevar tus brazos hacia la luna y tomar su energía plateada con agradecimiento y amor, mientras recitas este manifiesto, siente cómo la energía de la luna penetra desde tu corona, pasando por cada uno de tus centros energéticos, hasta detenerse en tu vientre, y sentir en el centro energético de tu vientre cómo la luna descansa en tu interior y te sana, te empodera, y te llena de sabiduría, amor y poder femenino.

			MANIFIESTO DE LA DIOSA

			Escucha las palabras de la Diosa de las Estrellas.

			En el polvo de sus pies moran los cielos y su cuerpo rodea al universo.


			«Yo soy la belleza de la tierra verde y

			la blanca luna entre las estrellas

			el misterio de las aguas profundas y el deseo del corazón humano.

			Despierta tu alma, álzate y ven a mí, porque yo soy

			el alma de la naturaleza, 

			la que da vida al universo.

			Todas las cosas proceden de mí, y a mí deben todas regresar.

			Ante mí, todo es querido.

			Deja que tu interior divino sea abrazado por el éxtasis del infinito.

			Adórame y que tu corazón se regocije,

			Porque en mis ritos están todos los actos de amor y placer.

			Has de saber que yo soy belleza y poder,

			Fuerza y compasión, honor y orgullo,

			Dicha y reverencia, dentro de todas las cosas.

			Y tú que me buscas debes saber que tu búsqueda y 

			deseo no se cumplirán si   

			conoces el misterio.

			Si lo que buscas no lo encuentras en tu interior, 

			no lo encontrarás nunca fuera.

			Porque yo he estado en ti desde el principio y soy el gozo 

			que hallarás detrás 

			de cada uno de tus deseos».

			Una vez pronunciado en voz alta, deja que las maravillosas palabras y su vibración poderosa vibren en tu interior, e imagina o siente a tu diosa interna. ¿Cómo es tu Diosa? ¿Qué energía tiene?

			Respírala y respírate, siente el orgullo de tu Diosa, conéctate con ella en tu interior, al exhalar suelta tus miedos, tus bloqueos, tus obsesiones, y liberaos hacia la luna, deja que el poder oculto que hay en ella, a través de su energía misteriosa, te libere para tu mayor bien.

			Reconéctate con este poder y siente cómo fluye a través de tu cuerpo, ahora visualízate realizando algo que siempre has deseado, siente cómo lo harías, imagina todos los detalles posibles, para tu abundante y grandiosa vida, y respíralo sintiendo que es realidad, ahora envíalo hacia la luna, hacia la energía femenina, siente el principio sagrado femenino, cómo fluye por todas partes y en tu interior y pídele que lo resuelva para ti y para tu mayor bien.

			RESPIRA Y SIENTE QUE YA ESTÁ HECHO.

			Ahora visualiza tus raíces en la tierra, siéntelas y conéctate a ella, respira de su energía, y siente tu cuerpo enraizado con la maravillosa vida, que existe en el interior de la tierra, sus energías espirituales, el submundo y todo su fuerza, amor y poder.

			Siente tu cuerpo como un maravilloso árbol, fuerte y robusto, que se abre en tu corazón, con hermosas ramas de un manzano (que es el árbol de la diosa, ya que si partimos una manzana por la mitad, observamos que se encuentra la estrella de cinco puntas, la diosa y los cuatro elementos).

			Visualiza cómo las pequeñas flores blancas se abren hacia el mundo celeste y todo tu cuerpo se expande hacia la luna como un hermoso manzano en flor que se abre hacia el cielo.

			Respira del principio sagrado femenino, de su poder, amor y sabiduría y activa a la diosa que habita en ti. 

			Medita en tu árbol sagrado, que es tu cuerpo, respira, baja la energía hacia tu cuerpo y ahora siente cómo tu árbol se convierte lentamente en tu nuevo cuerpo, bendícelo, ámalo y prométete honrarte, amarte y escucharte, desde este mismo momento.

			Respira a la diosa que hay en ti y vuelve lentamente a tu momento, sintiéndote un nuevo ser, una nueva diosa despierta en esta maravillosa tierra.

			Sea lo que sea que sientas, despertando a la diosa de esta manera, siente que tu verdad es la verdad que existe para ti en este momento, pues es necesario que tú encuentres tu verdad.

			Hemos de aprender a despertar en nosotras la magia de la luna, el sol, los animales, los árboles, las plantas, los espíritus de la naturaleza, el mundo medio, del mundo celeste y del submundo, que conforman el sagrado principio femenino. Estos tres mundos a los que me refiero los explicaré más adelante, para que aprendas a conectarte con ellos, siempre desde el respeto, el amor y la gratitud.

			Toda este despertar mágico hemos de aunarlo a nuestra propia experiencia con la Diosa, para que puedas conectarte con su verdadero principio femenino, que es la creación a través de la manifestación de tus dones, o tu don, esa energía que hay en cada una de nosotras que nos hace únicas.
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			EL VIAJE A AVALON

			

			Este el comienzo de nuestro viaje a Avalon, la recuperación de nuestra esencia espiritual del ser, en su estado natural, sin ideas preconcebidas, simplemente sintiendo nuestro ser.

			Esta búsqueda, este camino de despertar a lo sagrado femenino, lo podemos llamar «El Viaje a Avalon».

			Avalon es conocida como «la isla de los manzanos» (Inys Affalon).

			Se nombra en muchos textos medievales, pero su origen es mucho más antiguo que la edad media. Avalon ya era conocido por los habitantes anteriores a los celtas.

			Los celtas que vivían en el occidente extremo lo conocían como «Tir.na.nog» o «isla de la eterna juventud». A un nivel psíquico, se refiere al «Espíritu libre».

			Si eres un ser enraizado en tu esencia más profunda, te encontrarás en la eterna juventud, pues habrás alcanzado a Avalon, donde todo es transformación.

			Avalon es el viaje hacia el encuentro con nosotras. Significa sumergirte en las profundidades desconocidas de tu consciencia, para encontrarte contigo misma.

			Muchos pueblos antiguos paganos la situaban en otro mundo, en una isla sagrada hacia el oeste, se muestra rodeada de aguas profundas y oscuras y cubierta por una espesa niebla que no permite reconocerla ni verla.

			Estas aguas oscuras pueden simbolizar nuestras emociones, nuestros miedos, que aún no hemos reconocido o abrazado, pues nuestro ser también puede sentirse de esta manera. 

			Avalon existe dentro y fuera de nosotras.

			Si has sentido la llamada de Avalon, la llamada del ser, quiere decir que has comenzado un viaje espiritual. Has escuchado la llamada interna de la Diosa.

			Cuando Avalon te llama, es la propia Diosa quien te llama, ella mora en sus aguas, en su naturaleza interna, ella es la tierra fértil y el cielo estrellado que habitan en ti. Entonces has de hacer un viaje interior, dejar un poco todo lo conocido y entrar en las aguas de lo desconocido, de tu inconsciente y dejarte llevar, entregarte al misterio. 

			Con confianza, en esa barca que nos lleva a Avalon, podemos renacer a la maravillosa energía de la diosa, que habita en nosotras.

			Viajar al inconsciente y adentrarnos en las aguas oscuras, ir disipando las brumas poco a poco, hasta que finalmente llegamos a ver a nuestro verdadero ser.

			Llegaremos a la orilla de Avalon y es allí donde descubriremos la magia y la grandeza de nuestra vida. 

			La conexión con nuestros ancestros y ancestras, con la naturaleza, con el cielo, con todo lo que contiene vida.

			Este es el verdadero significado de viajar a Avalon.

			Una vez que has abrazado la soberanía de tu ser, entonces puedes guiar a otras personas a encontrarlo.

			El libro de Marion Zimer Las Brumas de Avalon nos relata el mito artúrico desde la perspectiva de una mujer, a través de este libro puedes despertar a la llamada de Avalon, un lugar a la que se puede ir y en donde puedes aprender de la propia tierra, sus espíritus, y todos los seres que habitan en ella.

			Volver al ser será el comienzo de nuestro viaje para reencontrarnos con la Diosa, el principio sagrado femenino.

			Para ello volveremos al cuerpo y experimentaremos nuestra divinidad.

			Te propongo esta bella meditación, léela antes, y luego realízala a tu manera, ponte una música que te ayude a viajar, hacia adentro, a conectar.

			Una vez que realices el viaje a Avalon, ya no hay habrá marcha atrás, buscarás realmente ser feliz y vivir plenamente.

			Quizás el viaje no sea fácil, pero si persistes, encontrarás la esencia y el porqué de las cosas que haces, encontrarás el verdadero sentido de tu vida. Descubrirás lo que siempre ha estado escondido dentro de ti. 

			Tu propio poder. Tu esencia. Tu Diosa.

			Lee esta meditación y después cierra tus ojos, realízala como lo sientas, sea como sea, será perfecta para ti. 

			CONFÍA.

			MEDITACIÓN DEL VIAJE A «AVALON»

			Cierra tus ojos, respira en tu cuerpo sagrado por tres veces, inhalando y exhalando, conéctate con tu vientre, o con tu corazón. Visualiza a tu ser abierto y entregado para este viaje, y siente la energía que rodea tu cuerpo dentro y fuera de él. 

			Por un instante visualiza y siente una niebla azul blanquecina alrededor de tu cuerpo, y al exhalar, siente cómo la niebla se disipa, y te encuentras en un maravilloso bosque, tu bosque interno, un lugar que solo tú conoces, observa si es de día o de noche, si hay luna o estrellas o un hermoso sol brillando en el cielo. 

			Si hay vida en él, si hay ríos, montes, etcétera.

			Por un instante siéntate en el árbol que te llame, dentro de tu bosque interno, cierra tus ojos internos y déjate mecer por él, siente su tronco en tu espalda y sus raíces abrazándote. Siente la magia de tu bosque interno.

			Siente que tu bosque y tú sois uno. En este momento invoca a tu Diosa, aquella a la que ya has despertado cuando realizaste el manifiesto de la diosa, y siéntela despertándola en tu corazón. Por un instante respira, y visualízala fuera de ti, ella es quien te va a guiar hacia tu propio viaje a Avalon.

			Ella te tiende la mano, y tú suavemente le das tu mano, tu ser se levanta mientras tu cuerpo sigue tumbado conectando con el bosque.

			De la mano, ella te guía hacia un hermoso lago que hay dentro de tu bosque interno, en su orilla, tu diosa se detiene, y a través de un canto que solo tú conoces, comienza a llamar al espíritu del lago.

			Tú observas tranquila. Por un instante puedes observar cómo una barca a lo lejos se acerca hacia la orilla, lentamente se detiene, y puedes ver cómo una bella sacerdotisa, con una luna creciente tatuada en su frente, te mira, ella no te dice nada, pero sientes un profundo amor, con su mirada te lo dice todo, ella te invita a entrar en la barca, y tú, de la mano de tu diosa, entras en la barca, sabiendo que dejas atrás tu pasado, confiando.

			El viaje comienza, sientes cómo una ligera brisa va moviendo la barca, la sacerdotisa os va guiando hacia Avalon, la isla de la diosa.

			Tú respiras serena, por un instante el lago se llena de brumas y una niebla blanca envuelve todo el lago y la barca, la sacerdotisa se pone en pie y, recitando palabras mágicas y secretas, con sus manos aparta la niebla, y en este momento una hermosa isla, verde, con una mágica colina, asoma en el horizonte.

			La barca se aproxima hacia la orilla, y se detiene en ella, tu diosa te guía y te pide que seas tú misma la que suba a la colina sagrada de Avalon, allí comienza tu ascensión y sientes los elementos mágicos, los espíritus sagrados y toda la magia de Avalon, una vez que llegas a la cima, un espíritu radiante y benévolo de la isla, o una sacerdotisa o druida que guarda esa mágica colina, te está esperando, en este instante el viaje es solo tuyo, déjate llevar, y sé iniciada por la magia de la isla de la diosa. Déjate iniciar por la energía de la Diosa.

			Cuando tu iniciación ha terminado, deja que ese ser maravilloso y mágico te dé un mensaje, guárdalo en tu corazón y sonríe, ahora entrégale a cambio un regalo, algo que nazca de tu interior, y que puedes crear fácilmente, agradécele tu iniciación y lentamente desciende la colina para volver a la barca, que te llevará de vuelta a tu bosque sagrado.

			Una vez en la barca, observa cómo tú ya estás conectada con tu diosa, ella se ha fundido en ti, y lentamente comienza de nuevo el viaje hacia tu bosque interno. Las brumas vuelven de nuevo a proteger este sagrado lugar, y lentamente sientes en tu interior que algo ha cambiado, ya no vas a volver a ser la misma, ahora ha comenzado el viaje hacia tu ser.

			Has abrazado el misterio del principio femenino.

			La barca se detiene en la orilla de tu bosque interno, la sacerdotisa te sonríe de nuevo y te indica con su mirada que es tu momento de volver, le das las gracias con tu mirada, y al descender, observas cómo la barca de nuevo se aleja, hacia las brumas de Avalon.

			Tú de nuevo caminas en tu bosque interno, ahora con mucha más vida, más magia, y te sientes parte de él.

			Respiras profundo y sientes una niebla azul blanquecina, al exhalar, la niebla se disipa y de nuevo estás en este mundo medio, sintiendo tu cuerpo y el lugar donde estás.

			Respiras profundamente por tres veces y agradeces esta bella experiencia.

			Abre tus ojos y siente que tú eres la Diosa.

			¡FELIZ RENACIMIENTO!

		

	
		
			LA RECONEXIÓN
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			LA RECONEXIÓN CON EL ORIGEN. LA MADRE NATURALEZA

			

			La diosa es la vida y está creando constantemente, ella es la vida. La naturaleza entera, desde una semilla hasta un firmamento lleno de estrellas. Ella está presente en todos los elementos, pues ella es en todos los elementos. La vida es un espíritu manifestado en el todo, en cada fenómeno y en todo momento.

			Ella es el círculo, la figura más perfecta que abarca todo lo que existe. La esfera es la figura más presente en la naturaleza. Al contemplar la naturaleza veremos los círculos y las esferas impregnadas en todas partes. El espíritu de la Diosa es también materia, no están separadas. No existe división entre ellas.

			El círculo no tiene ni principio ni fin, es el símbolo perfecto del espíritu de la vida. En él está comprendido el espacio y el tiempo, que al unirse en el centro del círculo dan entidad a todo lo que existe. Si dividimos el cuatro partes el círculo, obtenemos la cruz, el espacio la línea horizontal y el tiempo la línea vertical, también simboliza la materia la línea vertical, y el espíritu, la línea horizontal.

			Además la cruz simboliza las cuatro direcciones y el centro. Los cuatro elementos corresponden a las cuatro direcciones del círculo, y son esencialmente el espíritu mismo de la vida. Nuestro cuerpo, espíritu y energía vital son una misma esencia, son indivisibles e inseparables.

			Es por esto que cuando tu cuerpo se separa de la naturaleza, de los elementos, de sus raíces, te separas de tu espíritu, de tu esencia de vida. 

			Como ya sabemos la vida comprende la gran madre naturaleza, si te separas de ella, pierdes tu conexión con tu origen. Necesitamos volver urgentemente a nuestro cuerpo y en definitiva a nuestro espíritu, a nuestra esencia. Al espíritu femenino. A nuestra diosa interna.

			Es necesario percibir con nuestros sentidos internos y externos al espíritu de la vida, a la diosa en la naturaleza. A nuestra naturaleza interna y externa.

			Todas las culturas y tradiciones antiguas que están conectadas con la tierra y el espíritu de la vida, comparten creencias comunes, todas ellas practican el culto a los espíritus de la naturaleza, honran a sus antepasados y honran a las energías celestes, como el sol, la luna, las estrellas, que energéticamente están tan vinculadas a nuestros ritmos vitales, a la humanidad y a nuestro planeta. 

			Para reconectar con tu Diosa y volver a tu origen has de abrazar tres aspectos esenciales de tu Diosa, estos son: la sabiduría, el amor y la energía creativa. Para desarrollarlas has de enamorarte de nuevo de ti, de la naturaleza, de la vida, de la belleza que hay en ti y en todas partes. Conocerte, conectar de nuevo con la naturaleza, con tus ancestros y sentir amor, un infinito amor hacia ti y más allá de ti misma. Con el conocimiento o sabiduría interna necesaria para cambiar aquello que no esté en sintonía con estos tres aspectos, en ti y en tu existencia.

			Para reconectar con tu origen es necesario volver al cuerpo, y dentro de tu cuerpo se encuentran los cuatro elementos y tu espíritu esencial. Que es tu esencia, tu alma, la unión de todo, ese ser maravilloso y único que habita en todas nosotras.

			Esa unión que envuelve todo en ti, es lo que llamamos el caldero. El símbolo de la unión de todas tus fuerzas. Tu materia y tu espíritu.

			Te propongo conectar con la madre naturaleza realizando una meditación con ella.

			Si es posible para hacerla ve algún lugar con naturaleza, con árboles o que simplemente puedas sentir el cielo y la tierra.

			CONEXIÓN CON LA MADRE NATURALEZA

			Puedes realizar esta meditación o alguna que te inspire, léela antes y después realízala a tu manera.

			Con tus ojos abiertos contempla la vida que te rodea, respira profundamente y conéctate a ella y cierra tus ojos. Siente la energía de la tierra, visualiza el corazón de la tierra que te sostiene y siente sus raíces rojizas, verdes, color tierra, que suben desde el corazón de la tierra por las plantas de tus pies. Respira profundamente y eleva la energía de la tierra hacia tu vientre, tu útero, tu plexo solar, tu pecho, tu garganta, tu tercer ojo y corona, y siente cómo tú eres la tierra, con sus elementos, al respirar siente el aire, al sentir tu cuerpo siente la tierra, tu pálpito en tu corazón el fuego, y la sangre y tus fluidos internos tus aguas. Ábrete a esta expansión de la tierra y la naturaleza en ti, siente este gozo de ser libre, salvaje, eterna, siente la vida en todas partes y respira de este gozo.

			Ahora expándelo hacia el cielo, siente cómo tú eres también el cielo con sus nubes, sus planetas y estrellas, el sol, la luna…

			Siente cómo todo tu cuerpo se expande, y desde esa expansión, conéctate con el sagrado principio femenino creador, que es la vida en todas partes, y respira, siente este gozo.

			Ahora siente cómo todo tu cuerpo se llena de luz resplandeciente y está totalmente expandido con la naturaleza y el cielo.

			Disfruta de esta conexión con la vida en todas partes y lentamente respirando vuelve a bajar hacia la tierra, reconéctate con la naturaleza y siente tus vínculos energéticos con los árboles, plantas, agua, vida de tu alrededor y respira. Vuelve a tu cuerpo, ahora estás conectada a la madre naturaleza, siente este gozo en tu cuerpo. Cuando lo sientas respira profundamente por tres veces y vuelve lentamente al aquí y al ahora.

			Tu origen es sagrado, salvaje y libre, es puro gozo, recuerda esto siempre, cualquier memoria de sufrimiento en ti puede ser borrada, puedes liberarte de todo ello conectándote a la vida, tú eliges, la diosa que habita en ti hace mucho tiempo que desea que despiertes, si estás leyendo esto quizá sea tu momento.

			Despierta a la vida que hay en ti como mujer naturaleza.
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			EL CALDERO

			

			El caldero es el símbolo de la gran madre, el espíritu de la vida, el círculo.

			Manifiesta lo femenino, lo masculino, y la creación a través de esta unión.

			La Diosa es la constante creación. Su cuerpo es infinito.

			Es tu herramienta mágica interna, la unión de los cuatro elementos, tu vientre creador, tu corazón amoroso, y tu tercer ojo de la intuición.

			Es la unión del todo en ti, tu fuerza creadora, tu poder mágico y tu capacidad de sostener, nutrir y amar, tanto a tu interior como a tu exterior. Es el gran círculo donde se desarrolla tu vida interna y externa.

			En tu cuerpo, la energía femenina viene simbolizada por tres calderos, en tu vientre creador, en tu corazón y en tu frente, tu intuición.

			Estos tres calderos se unen creando un gran caldero, que es todo tu cuerpo, tu espíritu, tu origen, tu esencia, tu Diosa.

			El caldero como símbolo tiene tres patas, que simbolizan tus tres tiempos: el pasado, el presente y el futuro. Para sanar tu caldero del tiempo, te sugiero que hagas un viaje de recapitulación en tu pasado. Recordando toda tu vida hasta hoy, y cortando lazos con aquellas energías con las que aún guardas algo pendiente, con las experiencias traumáticas, el proceso de recapitulación es muy liberador, te sugiero que realices un listado de todas las relaciones y experiencias pasadas, y cortes tus lazos energéticos para recuperar tu energía, inhalando, y devolver la energía que no te pertenece, al exhalar. Una vez hecho, agradece y despídete de esas viejas relaciones o experiencias. 

			Algunas inevitablemente seguirán en tu vida, pero la relación ya será de otra manera, más equilibrada, más coherente.

			Esta recuperación de poder es muy liberadora para tu caldero del tiempo, de esta manera serás tú quien crea tu propio tiempo, y no el devenir de las circunstancias externas. 

			En definitiva, comienzas a tomar las riendas de tu vida.

			Las tres patas de tu caldero también simbolizan los aspectos de todo lo creado: el surgimiento, la manifestación y la disolución. Ya que todo nace, se desarrolla y muere, para recuperar este caldero en ti, te sugiero abrazar el principio de la impermanencia, pues todo fluye, y lo único que prevalece es el movimiento interno y externo, que crea y destruye la vida. 

			No te aferres, disfruta cada instante como si fuera único, y cuando se acabe, agradécelo y disfruta del nuevo instante en el que estás. Es importante abrazar el gozo, en todas las etapas de la vida en la que te encuentres, por muy difícil que sea en ciertas circunstancias. Encontrar el gozo que se esconde en cada momento es la sabiduría del caldero de la impermanencia. En definitiva, vivir tu presente, sin expectativas, sin más, ya que es el único momento que realmente existe.

			Te invito a que adquieras un caldero de hierro, y que lo puedas decorar a tu gusto, con una velita encendida, con una planta, o con lo que desees, según el momento en que te encuentres.

			También puedes utilizarlo para quemar tus hierbas sagradas, y que el humo se lleve tus deseos a los tres mundos, celeste, medio y submundo, y llegue a todos las energías espirituales, para que así sean cumplidos. Te recomiendo que sea de hierro y que tenga tres patas.

			Las tres patas del caldero también pueden simbolizar a la triple Diosa, en su aspecto de Doncella, Madre y Anciana Sabia.

			LA DONCELLA

			La Doncella es el aspecto más juvenil de tu diosa, tu aire, tus pensamientos, tu sexualidad, tu fertilidad, tu primavera interna. El estado virginal de la Diosa, virgen porque se crea a sí misma, tu belleza etérea, tu amanecer, tus comienzos, las inspiraciones de tus proyectos, tu juventud, tu espontaneidad, tu juego, tu fluir con la vida. Tu danza interna y externa con los ritmos vitales. Se la conoce por muchos nombres, Brígida, Brigit, Brigid, en la cultura celta es la doncella de la primavera, Blodeuweed «Cara de Flor», también llamada Olwen, Niwalen, Gwenhyver, Ostara.

			Ella es fértil, es una sanadora de la energía sexual sagrada, es la inspiración, la intuición, la adivinación, la guardiana del fuego sagrado de la vida.

			Atenea, Isis, Minerva, Diana, Afrodita, Freya, son también arquetipos de este aspecto de la Diosa.

			Para despertar a tu doncella, te invito a realizar una meditación en luna llena o luna creciente, en la naturaleza si es posible, ponerte una música que te inspire, y danzar con la naturaleza y con la luna, observando la belleza que te rodea, una vez que estés entregada a este momento, cierra tus ojos y alza tus brazos hacia la luna, siente cómo si las puntas de tus dedos pudieran tocar la luna, y respira profundamente. Cuando estés preparada, baja la luna con tus manos y déjala en tu tercer ojo, siente cómo su energía plateada penetra en tu interior, y te hace ver todo con más claridad, en ese momento visualiza a tu doncella, lentamente, tu rostro de doncella, con una infinita belleza. Respira de nuevo y alza tus manos de nuevo al cielo, toma la luna y bájala a tu corazón, y deja que tu pecho se llene de la energía de la luna, y te llene de amor, siente en ti el cuerpo de tu doncella, dócil y ligero. Respira de nuevo y alza tus manos de nuevo al cielo, toma la luna y bájala a tu vientre, y deja que tu vientre creador sienta las bendiciones creadoras de la luna, visualiza tu vientre de doncella, todo tu cuerpo con una nueva energía de doncella.

			Ahora comienza a danzar con tu doncella interna, visualízala en ti, totalmente despierta, siente la libertad que te produce este despertar, fluye, disfruta de tu cuerpo, suelta, canta si lo sientes, permítete danzar hasta que lo sientas, y cuando te detengas, respira profundamente, abre tus ojos, mira a la luna, y dale las gracias por este despertar de tu doncella interna.

			Permítete en tu vida desarrollar y potenciar tu aspecto de doncella, esa parte salvaje, libre, tierna y abierta al gozo que posee este aspecto.

			Suelta tus condicionamientos y restricciones para gozar desde tu cuerpo en esta vida.

			A medida que despiertas a la doncella en ti, observarás cómo tu vida cambia, tus relaciones cambian, y el gozo se manifiesta en múltiples formas para ti.

			Atrévete a aullar a la luna llena, disfruta con tus amigas, danza, canta, deja que la doncella se manifieste en tu vida y disfruta de ella.

			LA MADRE

			La Madre es el aspecto nutricio de la diosa y creador de vida, conectado con la tierra y la naturaleza, la provisión, el embarazo, el cuerpo, la satisfacción de amar la vida, de dar y recibir vida. La creatividad manifestada en nuestros proyectos. La que guía, la que nutre, la que ama a la tribu. La diosa Nubia que pare la vida. La madre nutricia con sus grandes pechos. Ella te pare por el útero, te nutre con la leche de sus pechos, y te recoge al morir con su amor. Todos venimos de este aspecto de la Diosa, La Madre.

			Para conectar con tu Madre interna, te invito a que observes cómo está tu relación con tu madre, si hay algo que debas resolver, o si sientes una relación coherente y amorosa con ella. 

			El aspecto de la Diosa como madre es conocido bajo muchos nombres: Epona, Macha, Artemisa, Astarte, Gaia, Sedna, Damara, Mawu, Vesta, Eireen.

			Son todas diosas creadoras como tú, te invito a despertar a tu madre interna realizando una meditación para bendecir tu aspecto de la madre.

			Léela y después realiza la meditación que tú sientas inspirada en ella.

			Respira profundamente por tres veces, una por cada aspecto femenino de tu diosa, la doncella, la madre y la anciana. Visualiza a tu madre en esta vida, llámala y siéntela delante de ti, dale las gracias por haberte dado la vida, y si hay algo que perdonar entre vosotras, ofrécele tu perdón y reconocimiento, siente cómo ella lo acepta, y también te pide perdón y te abraza. 

			Ahora simplemente en ese abrazo déjate llevar por esa danza madre e hija, y comienza a mover tu cuerpo, puedes ponerte una música que te guste, para danzar con tu madre, y mientras danzas, sientes que te fundes en ella, en el espíritu de tu madre interna, danza y suelta de tu cuerpo todos los temores a abrazar tu energía de madre, desconéctate de las memorias de sufrimiento, y conéctate a una consciencia madre que está en ti, a tu alrededor y en todas partes, siente cómo te ama y te amas. Acepta tu energía de la madre interna que está en ti, conéctate a la energía de creación de la vida, al sagrado principio femenino creador. Siente cómo estos nuevos vínculos se conectan a tu vientre y este se llena de vida, de creación y de gozo, abre lentamente tus piernas y deja que tu útero energético para vida, creaciones artísticas, y siente este gozo.

			Despierta a tu madre interna y disfruta de este momento sagrado para ti.

			Quédate unos instantes sintiendo y, cuando estés lista, recoge este gozo en ti, y respira profundamente por tres veces, y vuelve lentamente respirando al aquí y al ahora.

			Como mujer madre además de traer seres a esta vida, también puedes desarrollar tu aspecto creativo y tu parte artística, dejando pequeños hijos e hijas plasmados en esta tierra, creaciones que tú has parido. Hay muchas formas de ser madre en esta vida. Todas tenemos este aspecto en nosotras, solo hemos de despertarlo.

			LA ANCIANA

			La anciana es el aspecto de la sabia, el principio del conocimiento y la sabiduría de la diosa.

			Ella sostiene la vida en ella, arquetípicamente es la vieja de la cueva sagrada, la que ya no tiene expectativas, es consciente de su poder y su magia, se ha aceptado, ya no sufre, guarda el caldero de todas sus vidas pasadas, es conocedora del poder femenino, y está en paz con todo, ha desarrollado su magia, ya no muere cada mes con la menstruación, pues ella es muerte y vida y se prepara para la gran iniciación de la muerte de forma serena. Ella es la consejera, la que abraza a todos los seres, posee los conocimientos de las plantas, de los animales, de las piedras y de la naturaleza viva.
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